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Los exámenes del Sr. Pérez Madrigal 
La noticia es ésta: 
«Murcia.—Ha aprobado el ba-

chU'erato el diputado radical so 
cialista señor Pérez Madriga'. 

Después aprobó el preparato
rio de Derecho». 

Como en España solemos no 
conceder importancia al verdado 
ro mérito, estamos a dos dedos 
de sospechar que por la piensa 
se cometa la injusticia de no ren 
dir a esta efemérides académica 
el tributo de pública admiración 
que por derecho de conquista se 
fó debe. No gozaríamos nosotros 
de un sueño grato y apacible, 
atormentados por el remordi
miento ante tamaña sin razó ,̂ si 
no acudiéramos di ¡gentes, plu
ma en ristre, a desfacer ese en 
tuerto en aqueüa modesta por
ción que a nuestra más modesta 
persona corresponde. 

La proeza dei señor Pérez— 
del señor Pérez Madriga', quere 
mos decir—es sin duda digna de 
perpetuarse en dodecasílabos. 
Ya va antojándosenos llegada la 
hora de que los cantos de poema 
nutridos hasta aqui con heroicos 
hechos de armas, cedan paso a 
las no menos hejfoicas batallas 
ganadas por las letras; y nadie 
contradirá que el señor Pérez— 
elseñor Pérez Madrigal, don Fu
lano—ha escalado uno de los 
más inexpugnab'es ba'uartes de 
la fortaleza de Minerva: de una 
sentada se ha hecho bachi 1er en 
artes. 

iSe dice p'onto, caballeados! 
Más de cuatro tozudos, de 

c^os que niegan al adversario en 
ideología el pan y la sal de toda 
beligerancia en el reconocimien
to de sus méritos, negará i sin du 
da que o sea este alarde de apli 
cacíón llevado a cabo por el se* 
ñor Pérez—el señor Pérez Madri 
gal, don Fulano—, que nos ha 
sugerido el presente comentario. 
Recusámosles, desde luego, |y 
sin el menor remordimiento de 
conciencia por tacha moral de 
apasionamiento Nuestro héroe 
no puede ser adversario ideoló
gico de nadie, en atencióa a su 
magnifica orfandad de ideas. El 
señor Pérez—el señor Pérez Ma
drigal, don Fulano—goza en cam 
bio de pingüe fortuna léxica en 
interjecciones y sustantivos ads-
oitos a la-fauna. No discutamos 
Bi'tan destacada condición repre* 
senta en el orden social oro de 
ley o plebeya calderilla: Einstein 
ha dicho que todo es relativo, y 
nosotros, respetuosos para con 
las grandes conquistas de la Cien 
cia, decimos que bueno, y que 
ahí nos las den todas. Admití 
mos pues, que tanto valo- ha de 
concederse al principio de Arqui--
medes como a un csu seftoíia es 

un avestruz» de' señor Pé ez 
—del señor Pérez ivladrigal,don 
Fulano—,que conste. 

Ta¡ vez quienes parece que no 
vengan al mundo con otra mi-
sion que la de desconocer el mé 
rito allá en donde éste se entro-
niza, nos bataneen los oídos ase 
gurando que 'a proeza del señor 
Pérez—del señor Pérez Madri-
ga', don Fulano—es cosa de chi-
qui los. Y a fe que dicen verdad 
en 'o que dicen; mas en ê o mis
mo estriba», a nuestro entfíi2ier,el 
mayor mérito de la hazaf^^Co-
dearse y deplrtir en el Gongro-
so con personas ya sapas de 
quintas es hoy algo que está ^ 
alcance de cua'quiera. Seijiĵ rse 
en una silla de a cuatro peseta ,̂ 
ante tres 'tenores que usan gafas 
que disecan a uno con la mirad?, 
que ob'igan a extraer bolas y 
más bolas de un saquito de, pe
ño verde que habrá sobre lamo
sa, y que quieras que no, fuer
zan a recitar con ia boca sec-i, 
mirando al techo y retorcierdo 
uno tras Otro los botones dê l 
cha'eco, aquello de: «Nominaii-
vo, ê  caba'Io; genitivo, del caba-
ro;dativo, ao para el cabal'o, 
etc», y esto siendo el punto de 
convergencia de cien miradas de 
nenes, dueños de otras tantas bo
cas prontas a soltar, el trapo al 
menor gazapo en !a's respuestas, 
es empresa digna de un Suero 
de Quiñones, pongamos por hé
roe legandario. 

Pero se seguirá pensando con 
intención aviesa, no 'o dudemos 
ni un momerto. Se dirá que el 
señor Pérez—eí señor Pérez Ma
drigal, don Fu'ano-—ha recurrido 
a los exámenes de Septiembre 
por ser éstos de los de manga an 
cha en el profesorado, dedica 
dos casi coa exclusividad a des
pachar todo el escabeche fabri
cado en Junio, y se añadirá que 
ha recurrido a Murcia en busca 
de un generoso trato de alivio. 
No admitas, lector, semejante in
sidia. Protesta contra ella con 
todos ios bríos de que tu carac • 
ter sea capaz. Has de saber que 
todo el secreto de esta predi! ec-
ción estriba en los sabrosos pi 
mientos morrones que produce 
la fera2 huerta del Segura» A' se
ñor Pérez—al señor Pérez M d̂ri 
gal, don Fulano—le gustan con 
delirio, y ha logrado, cdn su des
plazamiento de Madrid una de 
las vehementes aspiraciones da 
su vida: comerlos fritos con su
culentas magras de jamón serra
no. ¿Puede haber nada más ino
cente ni trivia ? 

Terminamos, para no seguir 
hiriendo la modestia del señor 
Pérez—del señor Pérez Madrigal 
don FuKinu— con el sincero y 

efusivo e'ogio que le venimos 
dedicando. Nuest o dilecto y be
licoso diputado aprobó, además 
del bachil er, e! curso preparato
rio de la carrera de Derecho. 
Quiere hacerse abogado, deseo 
que nos parece cuerdo y muy en 
su punto. Piecisamente son abo
gados, y abogados como, sin du
da, o será el señor Pérez—el se
ñor Pérez Madrigal, don Fulano 
—lo que nos faltan en España. 
La verdad sea dich?, no había
mos caído en la cuenta de esto. 

Es muy p obable, casi seguro, 
que se le otorgue hasta la bor'a 
de doctor tras un único examen 
de conjunto. ¿No se le dispensó 
a Menétidez Peiayo el requisito 
de 1':̂  éJad para opositar a ura 
cátedra de la Centra ? Pues no 
cceemos que exista tanta díferen 
cia entre el talento de éste y el 
de nuestro hombre para no con 
siderar e merecedor de aná'oga 
deferencia por parte de la ley. 

Lo que le queda por hacer 
constituye también empresa dig
na de titanes. Primeio ha de en-
frentíTse con muchedumbre de 
togas y birretes en los que esta
rán envueltos unos hombres do
tados de aviesa intención. Para 
ellos la palabra suspenso, garra
pateada en una p^pe eta, contie
ne más poesía que todas las epis 
tô as dé amor escritas y que se 
puedan escribir hasta la consu
mación de 'os siglosDespués ha 
de torear, banderillear y matar a 
estoque docena y media de cues 
tionaríos, con cientos de temas y 
miles de preguntas a cual mas 
morrocotu-̂ a. Ándese con tiento 
y evite el tercer aviso y la exhi
bición de ese fatal paño'ito ver
de llamado ccate» en el argot 
estudianti*. De todos modos no 
se arredre mientras haya Cons
tituyentes, que todo irá de per
las. 

Nuestro afecto hacia el señor 
Pérez—el señor Pérez Madrigal, 
don Fu ano—nos induce a brin
dar e unas discretas normas pa
ra el mejor logro de su empresa. 
Ante el titular de la asignatura 
de Canónico, defienda la existen 
cia del mi'agro; su acta de dipu
ta ô puede ser una evidente 
prueba de ello. En Derecho ci« 
vil f̂ ostenga la existencia del de 
propiedad, del que deberán ex
ceptuarse, por constituir casta 
especia', los sectarios del catoU* 
cismo y a quienes sólo se permi-
\xíh comer cebol as y pan duro. 
En Penal propugne )a ínc usión 
de ia ca idad de cavernícola, co« 
mo agravante muy calificada.En 
Administ ativo, (|ue ia Guardia 
civil no es un Cuerpo Beneméri
to, sioo un cuerpo putrefacto. En 
Po iifco, que las Cortes Consti
tuyentes son índiso'ubles,nÍ aUn 
anegadas en bicarbonato. Cuan
do en Mercantil le pidan quê de* 
lien cia al comerciantet conteste 
que cd el ladrón por antonoma< 

sia. En Inlernaciona', que el «jus 
so i» ps ei juego de üs so itaiios 
Y eii P áctica forense, que la jus 
ticiíi, para qne sea pronta y eco
nómica, debeiá obtene se a esta
cazo limpio. 

Pero a pesar de todo,"el señor 
Pérez—el señor Pérez Madriga', 
don Fu ano—verá su tfigie es 
lampada en sitio preferente do 
los periódicos ilulrados. 
Y España, por contar con un 
aboga'o más, habrá dado un pa 
so de gigante en o' concieíío in 
ternaciona'. Amén. 

JOSÉ CoRBl CERDA 

(De «Dlaiio de Valencia») 
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Los QUI VIAJAH 

H« regree»do a Mftdrid la div 
tmgQÍda aefiorá dofití Maris Tere 
*ik Oarloi Bao. 

ONOMÁSTICOS 
Mañana, êitívidate da Naeatra 

Señor» del Rosario, celebran tai 
di»s, entre otra*, lai Exornar, ae* 
floras do&& Bosario Cervera, es
posa del limirente Exorno, señor 
don Jafen Osrvera y Valderram» 
jale de esta Base Naval y dq|ia 
Eoaarío Aibeníz, de QH Yaste. 

Doñft Becario Campos de Mi-
lie, doña Malla del Bosario Da-
vía de Lop8Z, doña Bosario Vi-
vanooa viada da Avila, doña Ro
sario Mon tojo da B^raaevo, do
ña Rcs&il] Aleión de Calderón y 
laa aeñoritas Boaario Omigr Llo-
pls, Boaario Doggio y Boaario 
La Bocha. > 

Nuestra foUoit*oí6a. 

La i 
Con motivo de celebrarse ma

ñana la líeata del «DÍR del Ejár-
ciio», a l»adÍ93 y meiia tendrá 
lt]g«r en la txplanada del maelle, 
trente al Monamente a loa Hi-
roea do Oavita y Santitgo, ana 
parada svgaida de deafilp, a la 
que conoairiráa las aigaienbes 
faerzai: Dos comptñlai de marí-
D9ria y ana de Infantería da Ma
rina, Bpgimiento de Infaotaría 
namero 33, grnpo de os bate
rías del r«gimíeiito da Artillería 
de Costa, ana seooióa de la Co 
mindanciada Oarabineroa, otra 
de tropa de Intendenoia y otra 
montada de la Qaardia Civil. 

Las faerzu da Marlaeria e In
fantería de Marina serán man
dadas por al comandante don Bn 
ríqae da la Haerta y el mando da 
la linea sará desempañado por el 
coronel dal regimiento de lotan-
teria núoaaro 33, don Lázaro 
Qarcia Di«z. a qaian acompañará 
un Ofidal a las órdenes qae ejer
cerá las f naciones de Batado Mt 
yor.i 

Las iaerzís formarán on ilnea 
tdt columna de a trar, exoeptd la 
Artillería qae lo hirá en liaea de 
aeodones de a cancro. 

La reviita será pasada por el 
Exorno, seficr Almirante J¿fa de 
esta Base Nava', afiompsfiído del 
Exom^ttfior comandanta mili
tar de eita Pi«zt y el «tfior Al
calde da la Oiadad y acto Singal-
dO| previo an toqae largo dsaaten 
6ión, se guardará an minatoéb 
ailanoio como ¡homenaje a lo« 
maertos en campaña. 

Segaidamenta aa efactaará el 
daafile delante del edidoio del 
Ayaatamlecto y calla del CK-
ñón. L«i faerstta de Marina segal 
ran por la o»ll« del| Air^ A «asi 
oaartaies y el EJároíto por l«a de 

Principe Vergar», a Alcalá Ztmo 
ra y Paaeo de la Marall*, a ana 
alojaoiieDtoa respectivos. 

LasfaerztsdelBjórolto vesti
rán el aoiíorma de gala k ki jr 
las de Marina, tzal con polainaa 
la marinería y legáis las de lafaa 
teria deMatÍD». 

î  I teto de U Paradla aaiatirán 
todoaloa jefaa y oííoíalea da la 
gaaraioión f>-aaooaMe lervioio y 
díapoDÍblea, litanádose eniosijar-
dinas dei Moaamen o darante Ui«̂ .t 
miima j en el Ayaatamieato pa 
ra presenciar el da sñle. ^ 

Han sido invitados a estos aor 
toe'ilosExcmos. señores Q-anaraleí 
en litaaoión de reserva y Caballa ' 
ros de la Orden de San Farnan*^ 
do. ' . 

Mañanase vastirii^o;lia )L\-
ki, se iza'asi pabell&^lbaclonar 
en los educías militareí y sa hi^ / 
rán por ei regimiento 4 ,̂ kx^W^ ' 
ría de Oostâ  n.° 3 las .lalvas «dt 
Ordenanza.' ^ 
Con indopandenola da los aotoi', 
caltarales y certámenes l i t a r v ' 
ríos premiados len metálico qt#¿ 
laaiiz^iái ios OaarposJtandrá 1# 
gar en cada ano de los oairtf4i| 
de Arti;ieria e I. fanteria a laiíw 
y 16'30 respectivamente ana úo| 
ferencia da Moral Militar a caro '̂ 
de an Saboflcial da cada Oaer|ttf. 
con al tama «Disciplina y Llb«^^ 
lad» ' ' 

A las tropas se servirá ana Oo* 
mida extriordíaaria cargando a 
material ana peseta por plisf y 
en mano serán entregtdaa* ana 
pesat« a los cabos y O 60 pesetas 
a los soldados opn cargo a igaal 
fondo. 

Todos los sargantoi y asimila* 
dos de Ix gaai'oición «e reanltáo 

» t , 


